
LUISA SANTILLÁN

PROTAGONISTAS DE LA CIENCIA MUNDIAL

Los pioneros en el estudio de las células T reguladoras recibieron el Premio Nobel de Medicina 2025.

Demostraron que las 
personas que padecían 
el síndrome IPEX, una 
enfermedad autoinmune 
grave, tenían un gen 
equivalente humano 
de FOXP3 y deficiencias 
en su función.

Fue de los primeros 
en identificar las Tregs.

En 1995 extrajo el timo a ratones 
a los tres días de su nacimiento, 
quienes se volvían autoinmunes 
y morían a las pocas semanas.

En esos roedores había ausencia 
de las células CD4+, que expresaban 
altos niveles de proteína CD25+, a las 
que denominó células T reguladoras.

Años después, Brunkow y 
Ramsdell identificaron el 
gen responsable del control 
de la autoinmunidad, el 
FOXP3, que presentaba 
mutaciones en ratones 
que desarrollaban 
autoinmunidad severa.

Ambos descubrimientos se conectaron y permitieron concluir que el gen FOXP3 
controla el desarrollo de las Tregs.

El sistema inmunológico se va 
construyendo y reforzando des- 
de que nacemos a través de la 
alimentación, la exposición am- 

biental y las vacunas. Es tan importante 
que es nuestra defensa contra virus, bac-
terias y hongos a los que estamos expues-
tos todos los días. 

Este mecanismo defensor está com-
puesto por células de muchos tipos, órga-
nos y tejidos. La doctora Gloria Soldevila, 
del Instituto de Investigaciones Biomédi-
cas de la unam, explica que “tiene dife-
rentes mecanismos para protegernos de 
patógenos y al mismo tiempo, hacernos 
tolerantes hacia lo propio. […] No sola-
mente es capaz de responder hacia un 
peligro, sino también de modular la res-
puesta inmune”.

Las células T son parte de nuestro sis-
tema inmunitario y las células T regula-
doras (Tregs), son fundamentales para 
que dicho sistema no ataque a las células 
sanas de nuestro cuerpo y sepa de qué 
protegernos. 

En el Laboratorio de Citometría de 
Flujo, que dirige la doctora Soldevila, tra-
bajan con células T reguladoras para 
infundirlas a pacientes con el fin de evi-
tar que rechacen un órgano o tejido —en 
el caso de un trasplante de riñón—, pero 
que también podrían ser dirigidas espe-
cíficamente para suprimir a células auto-
rreactivas, que son la causa de distintas 
enfermedades autoinmunes, como la ar- 
tritis, la diabetes, la esclerosis múltiple, 
entre otras.

La investigadora destaca que las célu-
las T reguladoras son fundamentales pa- 
ra entender el mecanismo que permite 
regular el sistema inmune, pero también 
activarlo. De ahí la trascendencia de estu-
diarlas con el propósito de contar con 
mejores tratamientos.
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Son parte del sistema inmunitario. 

Se originan en la médula ósea, de donde migran al timo y maduran.  

Ayudan a proteger el cuerpo de las infecciones y a combatir el 
cáncer.

Son un tipo de linfocitos (T CD4+), capaces 
de ayudar al sistema inmune a regular sus 

funciones.

Pueden activarlo o inhibirlo para que no 
se presente una inmunopatología, es decir, 

un padecimiento provocado por fallas en 
el mismo sistema.

Evitan la autoinmunidad, las alergias 
y la colitis.

Contribuyen al desarrollo del cáncer. 
Al tratar de suprimir la inflamación, 
atacan al tumor y éste empieza a crecer.
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La UNAM presentan el quehacer de los científicos al alcance de nuestros lectores.
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Las guardianas del
sistema inmunitario

También conocidas como Linfocitos TCélulas T
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